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			Sale por primera vez a la plaza pública de la letra impresa un joven poeta con un ramillete de poemas repleto de fuerza, de rebeldía y de originalidad, de insólita originalidad: en el vocabulario asimilado y extraído del común, en las asociaciones y comparaciones usadas por primera vez; en los recursos lingüístico-literarios (hipérbaton, asonancias y aliteraciones; el polisíndeton y la numeración asindética para jugar con el ritmo; anáforas, en exceso, pues se hace presente en la mayor parte de los poemas, y repeticiones, metáforas, apareamientos… Y sinónimos y antónimos: «He sido mar bravío, trompeta muda», etc., y otros recursos que atienden al ritmo y a la musicalidad manejados con destreza y sin tiempo, apenas, para haberlo aprendido; en la rotundidad del yo poético con voz cargada de experiencia… También recurre el joven autor, Pablo Moreno, con mucha frecuencia, pero con mesura, al hipérbaton, y la anadiplosis (o anástrofe) —repetición de la palabra final de un verso en el inicio del siguiente: «Están condenados a esperar por siempre su condena / Condena esta que les manda…»; y en el poema «Resquicios», leemos: «El velo de tu sueño me cubrió con pura timidez, / y con pura timidez me limpió de un suspiro»—, y al adjetivo, pues pocas veces deja libre, en libertad, al sustantivo, por lo que cae, es cierto, en contadas ocasiones, en el epíteto ripioso. Pero son sus metáforas deslumbrantes, las asociaciones insólitas, la facultad de síntesis para definir el estado de ánimo del yo poético lo que asombra en el primer libro de este joven poeta y de algún personaje con que puede (anhela) identificarse. Así, al guerrero, héroe del poema con el que se abre el libro, lo define como «miserable lobo solitario», acentuada la síntesis por la repetición de varias consonantes con intención significativa.

				Se trata de un poemario de corte social y, también, existencialista (nihilismo): «Polvo soy y del polvo vine / Polvo del camino por donde caminan mis mayores / Polvo entre el cieno y el estruendo (…) Polvo, polvo que levantan al varear los jornaleros», cuya fuerza y originalidad desconciertan a quien conoce al autor, pues este yo poético inventado por un joven veinteañero se presenta cargado de experiencia dolorida; decepcionado y heredero de un pueblo oprimido para el que solo ha existido la explotación y la injusticia y el hambre deambulando entre el «contrabando» y el «estraperlo» de la guerra civil española (1936-1939). Ese yo poético, además, se halla inmerso en una sociedad conformista y amodorrada, como diría Unamuno, y encuadernada por la tradición, pues en el poema «Los nuestros», se lee que ellos, los nuestros, «Se hicieron carambolas, cabalgatas de humo / Procesiones de guiñoles con las tripas por Cristo», como hubiera dicho Blas de Otero o casi cualquiera de los poetas sociales de la década de los cincuenta del pasado siglo. Y en el poema titulado «Apátrida» (el título ya es significativo), el yo poético pide, cabalgando una vez más a lomos de la anáfora, «Que el canto del apátrida se oiga por encima del rumor / Por encima de los gritos de los amparados / Y de los protegidos / Que resuene por valles y cañones su oscura voz / Y que agriete con golpe de verdad / Todo lo conocido». Y en el siguiente poema, «Hambre», «Hambre es mi nombre / Y sobre mi cielo retumban tambores de miseria» (…) / Tierra reseca es mi piel (…) / Marrón es la tierra de la que vengo / A la que escribo/ Por la que sueño, por la que vivo / Por la que me desvelo / Marrón es mi tierra, como marrón es mi alma», también consuenan esos ecos de definición social del yo poético al que, por supuesto, no se ha de identificar con Pablo Moreno, el joven autor. También el poema «A la vida» es un enfurecido grito «por los que no tienen voz, por los que ni han enmudecido (…) / Por aquellos presos en una cárcel de horarios y rutinas (…) / Aquellos desapasionados, despojados de toda humanidad». En el poema «Los nuestros», el yo poético, alzado con la voz común, acota de manera muy concreta quiénes son y no son sus compañeros de viaje: «Y no son los nuestros los que comparten nuestra sangre / Ni los que comparten mesa en Nochebuena / Son los nuestros los que comparten penurias / Los que sacan a la miseria a bailar por las encinas / Los que siegan bajo la atenta mirada del sol / (…) / El que tiene todo por ganar, y nada por perder». 

			Un conjunto de autores, leídos y asimilados, asoman muy discretamente por los versos antónimos definidores del amor en aquel recordado soneto. De Quevedo, ha aprendido Pablo a estrujar el lenguaje para sacarle la máxima expresividad y lo manifiesta en el poema titulado «Nunca», donde una forma verbal personal se convierte en sustantivo, además, con su morfema de plural, y dice: 

			Quisimos ser flores en el firmamento, espaldas perfumadas por el amor.

			Te quieros en la soledad, ruido de sirenas desde la inmensidad de tu portal.

			Y otros contemporáneos. Juan Ramón Jiménez le presta el ritmo y la musicalidad conseguidos en el verso amplio y libre del poemario; Alberti y más Miguel Hernández se ofrecen como maestros sociales, y Blas de Otero en las asonancias y aliteraciones y fonetismos buscadores de significados nuevos y sorprendentes, como se observa, por ejemplo, en el poema titulado «Las formas de la nada»: «Excusan con excusas de madera», «Raíces de menta y de tormenta». ¡Y García Lorca!, pues «Federico» se titula un poema que así reza:

			Que nos mate la vergüenza

			Como a él el fascismo

			Si no nos dejamos las uñas y la vida

			En desenterrar a Federico.

			En efecto, es un poemario hecho de queja, de dolor ajeno aceptado y exhibido como propio, de rebeldía y de reivindicación, expresado en un lenguaje perfectamente seleccionado del común y próximo, pero elevado a lenguaje poético con esos recursos lingüístico-literarios usados sin estridencias antes señalados como principales. Y sobresale por todo ello y por la asombrosa originalidad en la expresión: metáforas y asociaciones insólitas y una gran fuerza expresiva: «Nada más triste que ser un alma sin cascarón / Un vago suspiro de octubre que pasa de puntillas por otras vidas / La frágil voluntad y el continuo ulular del alba en las cortinas».
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